
ESTRUCTURA SOCIAL:  
� Oligarquía tradicional dominante: 

o aristocracia terrateniente 
o Iglesia: clero secular, conventos, Órdenes Militares... 

 
� Oligarquía burguesa urbana: 

o funcionarios 
o comerciantes 
o clérigos 
o seculares 
o nobles 
o militares 

 
� Burguesía rural: 

o mayores propietarios locales 
o capas superiores del campesinado 
o mayores ganaderos 
o dueños de casas de los Pirineos y masadas de Teruel 

 
� Burguesía agraria: 

o labradores 
o herederos (propietarios de tierras con derecho a riego) 
o maestros artesanos tenderos 
o comerciantes de granos 
o trajineros 
o comerciantes contrabandistas 

 
� Campesinado: 

o campesinos pequeños propietarios 
o maestros artesanos propietarios de tierras 
o mancebos y oficiales poseedores de parcelas de tierra 

 
� Proletariado urbano: 

o oficiales y aprendices de gremios 
o criados de conventos y casas urbanas 
o jornaleros 

 
� Grupos casi marginales: 

o vagos 
o mendigos 
o pobres 
o expósitos 

 

 

POBLACIÓN Y SOCIEDAD 
El censo de Floridablanca (1787) da para Zaragoza 46.040 habitantes. Ignacio Jordán de Asso escribe en
1798 que pasaba de 50.000 habitantes. Otras fuentes indican 42.600 habitantes en 1808. Ese leve
retroceso podría deberse a las malas cosechas encadenadas del período 1801-1804. Toda esa población,
sin embargo, no suponía más del 7% de la total del reino de Aragón, lo que habla de un reparto a la baja
más equilibrado que en la actualidad. La ciudad crecía en la periferia, debido al atractivo de la huerta y,
tras la construcción del Canal Imperial, al reparto de tierras de cultivo. La población estrictamente urbana
sufrió un parón de crecimiento a partir de 1770, en especial por la alta mortalidad infantil, que no fue
compensado por la llegada de gentes de los alrededores como consecuencia de las crisis económicas a
partir de 1790. La escasa capacidad de absorción social y laboral de la ciudad convertía esos inmigrantes
en candidatos a jornaleros. aprendices, criados, vagabundos y mendigos. 
En esa época se calcula un censo de unas 1.100 familias de ascendencia francesa residentes en la
ciudad. Muchas habían emigrado tras los episodios revolucionarios de 1789-1791. En 1792 está
documentada la llegada de unos 500 curas refractarios (que no juraron la Constitución Civil del Clero). La
guerra de la Convención (1793-1794) atrajo más clero. Es sencillo hacer un cálculo de unos 5.000
franceses viviendo en Zaragoza, algo más del 10% de la población total. Su importancia no radica en sus
efectivos solamente, sino en los oficios frecuentemente desempeñados por ese colectivo: peluqueros,
transportistas, textiles, hormeros y panaderos; lo que habla de una cierta especialización y de una relativa
estabilidad. Sin embargo, todos ellos fueron expulsados en 1794 por un temor que hoy nos resultaría
incomprensible  
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